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Infamia sin nombre. 


Llegó á realizarse, por fin, la criminal con- 
jura, la odiosa coaligacion, la constante ame- 
naza, el perverso y sanguinario intento de la 
«Union de Fabricantes:» el cierre general de las 
fábricas. Dos meses hace que todas las sema- 
nas circula ese rumor, y una de ellas, cuando 
los de La Española, lo hacen público por la 
prensa sin que llegue á realizarse; hoy, sin pu- 
blicarlo, sin dar al público y á las autoridades 
explicacion de su conducta ni de los motivos 
que á usarla tan desatentada les obliga, sin tra- 
tar de justificarse siquiera, lo han “llevado á 
cabo (y por esto nos parece criminal conjura), 
dejando sin trabajo á diez mil obreros que re- 

- presentan, cuando ménos, sin medios de vida, 
treinta mil habitantes. ¿Y esto por qué? De- 
hemos al público, y á quien tenga interés en 
saberlo precisar, los hechos y las situaciones 


para que se venga en conocimiento de la ver- | 


dad y se pueda juzgar con acierto. 


Desde hace años, en que los obreros eleva- | 


ron los precios proporcionalmente en todas las 


á consideraciones particulares indebidas y á 
promesas de los dueños ó administradores da 
que les habian de dar trabajo constante, de- 
sistieron del proyecto de elevarlos á la altura 
de los de las fábricas de primera, á cuya clase 


pertenece aquella desde mayor número de años | 


que otra alguna. La promesa, sin embargo, 
no fué cumplida; pues llegó á dejar de traba: 
jar meses enteros y á despedir operarios con 
las mismas ó más alternativas y desconsidera- 
ciones que las demás fábricas. 


Los obreros toleraron, sin embargo, esta! 


falta del compromiso de la casa y la des- 


igualdad de precios con las de su clase, largo | 


número de años, asimismo que una porcion de 
costumbres vejaminosas debidas al tiempo en 
que, confundidos, trabajan gran número de es-| 
clavos con los hombres libres; costumbres mo- 
dificadas tambien en los demás talleres. Pero 
hace un mes, próximamente, los obreros de esa 
fábrica declararon no estar dispuestos á tole- 
rar por más tiempo la irregularidad, privile- 
gios é inconsecuencia de esa fábrica en contra 
de sus intereses y personalidad, y abandona- 
ron el taller ordenadamente hasta que, á los 
pocos dias, por solicitud de los directores de la 


fábrica, nombraron una comision que expuso | 


lo que los obreros pretendian, que era y es: 
precios iguales á los de las fábricas de igual 
categoría, que puedan trabajar indivíduos de la 
raza de color y todas las costumbres usadas y 
respetadas por los dueños de las demás fábricas, 

Esto es todo lo que, razonablemente, piden 
los operarios de la fábrica del Sr. Carvajal y 
la diferencia que entre ellos existe. ¿Hay en 
estas condiciones alguna exageracion é injus- 
ticia imposible alguna? No; el juicio, el criterio 
más exigente y hasta preocupado, no puede 
ménos, al ver que los demás fabricantes con 
iguales condiciones se hacen ricos, que reco- 
nocer la razon y derecho de los operarios. 

¿Es que los obreros de esa fábrica, para to- 
mar la resolucion de abandonar el trabajo y 
hacer tan justas reclamaciones, pidieron auto- 
rizacion, apoyo, ni siquiera consejo á sociedad 
alguna ni á la reunion de los demás trabajado- 
res del ramo? ¡¿Pertenecen, siquiera, en su ma- 
yoria, á ninguna sociedad? ¿Hay alguna so- 





ciedad que, de sus fondos ó de sus cuotas, haya ¡ 





Pondremos, sin embargo, al descubieria...' 


¡contribuido á sostener á esos abreros durante algo de vuestra conducta; algo de los hechos 
la lucha que con la miseria vienen sosteniendo? | capitales y públicos para que se conozcan, pa- 
¿Hay alguna: reclamacion ó diferencia entre ¡ra que no los tergiverseis y algo de la natura- 
los obreros y los demás fabricantes de la Ha- | leza de vuestra clase. 


bana? No; nada de cuanto estas preguntas en- | 


La lucha inevitable entre capital y trabajo, 


cierran ha sucedido ni sucede; los obreros de | | mientras leyes más radicales y armónicas no 
aquella dejaron el trabajo por propia iniciati- presidan las relaciones sociales ó las activida- 
va, independientes de todos los demás; no per- | des humanas, empezó aquí hace algunos años 
tenecen ni recibieron socorro de sociedad al- | como en todas partes, á manifestarse y siem- 
guna; no hay nada entre los demás operarios pre había tenido solucion satisfactoria, y la 


y fdbricantes. ¿En qué se funda y qué prelen- 
den, pues, los demás fabrieantas de tabacos con 


| 


industria del tabaco marcha por ella y apesar 
de ella, en constante desarrollo y progreso tan- 


el cierre de sus fábricas, dirá toda persona im- | lto, que nunca como hoy ocupó los principales 


jan á treinta mil familiares sí el medio de vi- 


|Y, ¡en qué cireunstancias vienen á realizar 
¡los fabricantes de tabaco el cierre general! 
¡Cuando hace tres ó cuatro. meses que, por 
¡escasez y por sus inquisitivas y criminales 
circulares, están sin trabajo más de mil obre- 
ros; cuando se estaban sosteniendo, debido á 


otros mil, traidos de Cayo Hueso por el fio- 
bierno y por los trabajadores! 

¡Ah! señores de la «Union de Fabricantes, » 
¿quereis matar á los que nosotros tratábamos de 
salvar? ¿Quereis que los que no mate el bam- 
bre, obligados por- ella nos, matemos unos á 
otros, echándonos la culpa ó que se la eche- 


| mos á los de la fábrica de Carvajal, atropellán- 


dolos y violentándolos á que acepten las con- 
diciones que á la excitada soberbia de un 
capitalista sin conciencia se le antoje imponer? 
|¿Son estos vuestros sanguinarios intentos! -—- 
Pues esto no lo lograreis, nó; sería preciso que 
los obreros fuesen lo más bárbaro y estúpido 
é indigno que se puede concebir, para que no 
respetasen el derecho que los obreros de la 
fábrica de Cabañas tienen sobre sus personas 
y sobre las condiciones en que han de prestar 
sus actividades ó trabajo y no reconociesen en 
vosotros á los únicos culpables de la situacion 
en que se encuentran y pueden encontrarse. 
Si no intentais tales cosas, ¿por qué, 

| timos, si sólo en una, de las ciento y pico de! 
fábricas de tabaco hay diferencias entre obre- | 

ros y fabricantes, condenais á todos los demás 

¡obreros, haceis y decretais en un mismo día 
el cierre general de las fábricas? Ah! lo sabe- 
mos, lo suponemos, conocemos vuestra clase, 
vuestra naturaleza, vuestra historia. Si os fué- 
ramos á decir todo lo que sentimos, la in- 
dignacion que conmueve nuestro ser, la ira 
que encendeis en nuestra sangre con vuestra 
monstruosa maldad, la condenacion y castigo 
sin remordimientos que brota implacable en el 
santuario de nuestra conciencia por el acto 
que habeis realizado, vuestras personas se ate- 
rrorizarian y retrocederíais espantados de la 
obra que habeis realizado; trataríais de huir 
de los sobresaltos y gritos acusadores de vues- 
tras propias conciencias; pero no, no os dire- | 
mos todo lo que pensamos, no pondremos en 
evidencia la responsabilidad inmensa de que 
sois causa y solidarios, no dictaremos la sen- 
tencia á que sois acreedores en el fondo de 
vuestro ser, porque no somos ni queremos ser 
causa influyente de otras voluntades y de otras 
naturalezas y personalidades que tal vez duer- 
man en una conformidad y aceptacion de los 
hechos consumados, como cosa irremediable. 








da, sin trabajo, sin pan que llevar á la boca?! 


J las | los sacrificios de los que trabajaban, más de | 
fábricas, los de la fábrica de Cabañas, debido | 


repe- | 


parcial? ¿Por qué, repetirán con nosotros, de- 


j 








edificios de la ciudad y los capitales por ella 
producidos tan importantes, y los industriales 
tan considerados é influyentes en todos los 


“asuntos del país, hasta que en 1886 los obre- 


ros, inducidos por los mismos fabricantes de 
Vuelta Abajo, hicieron una reclamación gene- 
ral en las fábricas de hoja de partido, que to- 
mó tal incremento por la union, sacrificios y 
aspiraciones de los trabajadores, que los mis- 
mos que habían aconsejado tales reclamacio- 
nes y las habían auxiliado en principio, acon- 
sejados por otros que comerciaban en ámbas 
hojas, se asustaron y cambiaron radicalmente 
de conducta, tratando y llevándola á cabo, de 
la formacion de una sociedad que se llamó «La 
Union de Fabricantes,» unida ó ligada á los 
comisionistas por un pacto y multa de diez á 
quince mil pesos, (segun de público se afirmó) 
al que no aceptase los acuerdos de dicha so- 
ciedad, y con el objeto especial de oponerse á 
todas las reclamaciones de los trabajadores, 
como lo hizo, interviniendo en la solución de 
aquella huelga, cerrando con ese objeto las 
fábricas. Desde esta fecha datan estas suspen- 
siones generales de trabajo por los fabricantes 
de tabaco ó por su union, esta alarma general 
de la sociedad y amenaza de sus intereses, es- 
tos sitios por hambre y amenazas á la vida de 


¡los trabajadores. En aquel año por tres veces 


declararon la huelga general, al siguiente, el 
87. lo hicieron por diferencias con los escoje- 
dores; el 88 la declararon por cuestiones de 
amor propio en la fábrica de Henri Clay y este 
laño la declaran por justas reclamaciones como 
dejamos dicho, de los obreros de la fábrica de 
Cabañas. Y esto lo hace la «Union de Fabri- 
cantes», como anteriormente indicamos, en mo- 
mentos en que el Gobierno estaba trasladando 
aquí. y los obreros sosteniéndolos, á miles de 
trabajadores de Cayo Hueso. ¿Qué papel repre- 
senta el Gobierno librando á los trabajadores 
de Cayo Hueso de que perezcan allí de hambre 
y trayéndolos aquí en donde los fabricantes de 
tabacos les cierran las puertas para que tam- 
bien se mueran? ¿Cuál es la responsabilidad 
de la «Union de Fabricantes» en estas circuns- 
tancias en que ya había más de dos mil obre- 
ros sin trabajo, dejando de siete á ocho mil en 
la calle que ayudaban á librar de la miseria á 
los primeros? ¿Quién es responsable de estas 


| calamidades sociales más que la «Union de Fa- 


bricantes?» ¿A quién se deben esta agitacion y 
situaciones violentas de los obreros? A voso- 
tros, señores de la «Union,»porque no hay ra- 
zon humana ni motivo que pueda justificar 
vuestra actitud, Actitud que representa un 
crímen moral inmenso, que representa el 
egoismo de vuestra clase; que representa una 
infamia sin nombre. 








» 
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Resoluciones inconcebibles. | 





¿Hasta cuándo la libertad de los pueblos ha de 
ser una mentira, una ilusion? ¿De qué sirven las li- 
bertades y garantías constitucionales si las autorida- 
des, intencional 6 erróneamente pueden suspender 
ó disponer de los indivíduos ó de entidades sociales 
(aunque sea preventivemente) privándoles el ejerci- 
cio de sus funciones, su libertad? 

¿Es concebible, Sr. Gobernador Civil, que paran- 
gone, iguale V. E. á «La Alianza Obrera» y Junta 
Central con la «Union de Fabricantes» en lo relativo 
á la huelga, al cierre de las fábricas de tabacos? ¿Quién 
realizó, produjo ó ejecutó la huelga? ¿Por qué y por 
quién están sin trabajo próximamente 10.000 obre- 
ros? ¿No es por la «Union de Fabricantes» ó porque 
éstos les cerraron las puertas, sin que mediase dife- 
rencia ni dificultad alguna entre ellos y sus obreros 
y por obligar por medio de la miseria á que los 
Obreros de la fábrica de Carvajal (únicos que tenían 
peticiones) cedan de sus pretensiones, ó los obliguen 
á ello los demás, Ó bien les ocupen sus puestos? 
¿Quién es aquí el coaligado, y coaligado abusiva- 
mente por la fuerza de los medios que emplea que 
son, disponer de la vida de un pueblo y la-violencia 
que envuelve ó provoca semejante conducta? ¿En 
qué han intervenido, para crear esta situacion, «La 
Alianza Obrera» ni la Junta Central? ¿En qué han 
intervenido ni siquiera para la situacion ó peticio- 
nes de los obreros de Cabañas y Carvajal? ¿En dón- 


de está entonces el delito por parte de estas socida- | y, 


des? ¿Qué porque intentasen celebrar juntas dentro 
de las autorizaciones de sus respectivos reglamentos 
per tratar de su situacion, de una situacion á que 
an sido lanzados, que no crearon, por tratar eso, 
hay ni puede haber delito, señor Gobernador Civil? 
Si estas sociedades son (y no podían ser para otra 
cosa) para la defensa y mejoramiento de los intere- 
ses económicos de los asociados, ¿qué habían de ha- 
cer. más que reunirse para tratar de una situacion 
que afecta gravemente esos intereses? Si para esto 
no sirven las asociaciones, si esto es delito, ¿de qué 
vale, para qué sirve la libertad de asociacion, con- 
signada en la Constitucion, al ménos á los trabaja- 
dores? Pero veamos la órden del dia de estas socie- 
E que dió motivo á las resoluciones del Gobierno 
ivil: 

«La Alianza Obrera» dice: «Junta para tratar en 
ella de la actitud que deben adoptar los trabajado- 
res del ramo de tabaquerías, para la mejor defensa 
de sus intereses, hollados por el cierre general de las 
fábricas, decretado por La Union de Fabricantes». 

¿En dónde está aquí eso de organizar la huelga 

ue dice el señor Gobernador Civil? ¿Quienes han 
ecretado, organizado la huelga, no son los fabrican- 
tes ósu Union? ¿No son ellos los que cerraron sus 
fábricas y dejaron en huelga á los trabajadores? ¿A 
qe entonces, señor Gobernador Civil, confundir los 
rminos y los hechos? Si 4 los trabajadores, una 
entidad colectiva 6 individual, pero con fuerza sufi- 
ciente á perjudicar sus intereses Ó personas les atacan 
y tienen sociedades para defenderse, ¿cómo se les ha 
de prohibir que realicen un acto tan necesario, natu- 
ral y legal como el de reunirse y definir la grave- 
dad, razon Ó sin razon y circunstancias del hecho 
para buscar el mejor remedio? Cuando acuerden és- 
te y sea de tal naturaleza que invada ó atropelle 
otros derechos que la ley ampara, entonces es cuan- 
do las autoridades pueden óestán obligadas á im- 
irlo, pero mientras no hay ni el intento claro, 
demostrable en de un acto de esta naturaleza, 
señor Gobernador Civil, impedir el uso de los dere- 
chos individuales de las funciones de una sociedad, 
es exceso de celo y, hay atropello; es desconocer el 
espíritu y alcance del precepto constitucional, del 
derecho de asociacion, de la libertad de asociacion. 
Este no puede ser otro para los trabajadores que fa-. 


“cilitarles un medio de defensa, partiendo del hecho 


de su debilidad individual y de que en la lucha de 
todos los intereses sociales, todos batallan contra él. 

Ahora bien; si el señor Gobernador desarma, 
inutiliza, los medios que la Constitucion dá al tra- 
bajador, ¿qué pretende? Si las libertades conquista- 
das por los pueblos han entendido todos los legisla- 
dores que habían con su uso de regenerarlos y 
elevarlos, ¿cómo es que V. E., señor Gobernador, pre- 
tende dificultar ó suspender el uso de la de asocia- 
cion á las sociedades aludidas, precisamente cuan- 
do más de lleno podían cumplir su objéto y mision 
legal y más lo necesitaban los asociados? 

Veamos ahora la órden del dia de la Junta Cen- 
tral: «1% Qué procede hacer caso de un cierre gene- 
ral por «La Unión de Fabricantes»? 22 ¿Qué instruc- 
ciones se dán al Comité de auxilios»? 

El artículo 1% del Reglamento de esta sociedad, 
dice en su inciso tercero: «Es principio fundamental 
de esta sociedad, la defensa de los intereses econó- 
micos sociales de los trabajadores de la Isla de Cuba 
y la federacion definitiva de éstos.» 

Si esto dice el artículo que precede, ¿en qué pun- 
to de la órden hay delito ó que pueda presumirse 


siquiera? 


Si los intereses de los óbreros han sido atacados, 
atropellados, por el cierre decretado, de todas las fá- 
bricas de tabacos, ¿cómo había esta sociedad, sin fal- 
tar á lo que le exige su mismo Reglamento, de dejar 
de acudir á la defensa de esos intereses? ¿Qué deli- 
to había, ni en sombra, en que tratara esa cuestion? 
El delito empezaría en el momerto que admitiese 
proposiciones y tomase acuerdos contrarios 4 su Re- 
glamento y ú las leyes generales. 

Y el otro punto de la órden era «que existiendo 
un Comité de Auxilios, para arbitrar recursos para 
los obreros que el mismo Gobierno trae de Cayo 
Hueso y visto que se dejaba sin trabajo á todos los 
del ramo del tabaco, que ya no había elementos con- 
que sostenerlos, y que, además, se sabía que venían 
(como lo hicieron ayer, 214 más, ¿qué se acordaba 
respecto de esos?» Y el señor Gobernador Civil, con 
su inopinada resolucion, impidió que buscasen tal 
vez los medios de librar de la miseria á ese conside- 
rable número de obreros. Suya será al ménos la res- 
ponsabilidad moral de las desgracias que de tan 
precaria situacion puedan originarse. . 

En resúmen, señor Gobernador Civil, no pode- 
mos ménos de protestar de la confusion de respon- 
sabilidades en que envuelve á las sociedades obreras 
con «La Union de Fabricantes», apoyándose en la 
huelga, deduciendo de modo inconcebible, que si á 
«La Union» dicha se le suspende y denuncia, porque 
determinó y realizó la huelga, debían ser (y así lo 
hacen) suspendidas y denunciadas todas las socie- 
dades que proyecten hablar, tratar de la referida 
uelga. 

Eto, señor Gobernador, no se explica rectamen- 
te. La una ejecutó un acto, declaró y llevó á cabo la 
huelga; dejó sin trabajo, (sin razon Pp Dirt á 10.000 
personas que no tienen otros medios de vida: esto es 
trascendental, de conciencia: esto puede calificarse, 


juzgarse; pero las otras sólo intentaban darse cuenta 


de la situacion del mal y los medios para atenuarlos: 
¿pueden i¡igualarse estas posiciones, actos y pro- 
cedimientos? ¿pueden por iguales razones suspender- 
se las tres sociedades, señor Gobernador? ¿El verdu- 
go es criminal por la ejecucion de un crímen y la 
víctima lo ha de ser por serlo y tratar de darse cuen- 
ta del daño recibido? 

Lo repetimos, señor Gobernador Civil: protesta- 
mos de tan violenta, y forzada interpretacion y con- 
fusion de actos, delitos, iutentos, leyes, y derechos; 
y consideramos lo realizado por V. E. una conculca- 
cion de los derechos de las dos sociedades mencio- 
nadas. : 





A ñ pre 
11 de Noviembre. 


El dia 11 de Noviembre de 1887, un anciano en- 
corvado por los años y las fatigas, abrumado por el 
peso de algun vago presentimiento, caminaba ma- 

uinalmente, sin darse cuenta dela direccion que 
llevaban sus vacilantes pasos. 

Cabizbajo y pensativo, abismado en profundas 
reflexiones, dejó caer su escuálida humanidad sobre 
el blando césped á orillas de un arroyuelo que ser- 
penteaba por entre la verde yerba. 

La aurora comenzaba á extender su manto ta- 
chonado de oro sobre la sombría tierra, haciendo 
desaparecer en lontananza, las misteriosas sombras 
de la noche á los rayos del sol naciente que todo lo 
anima y vivifica. 

¡Ah infeliz de mí! ¡cuándo acabará esta vida asaz 
miserable; triste y desamparado en el mundo, débil 
barquilla que vaga sin timon, á merced del oleaje 


por este enfangado mar de las pasiones bastardas y - 


mezquinas! —exclamó el pobre viejo—he llegado ya 
á la edad decrépita y despues de haber trabajado 
tanto, no tengo hoy quien me dé un pedazo de pan, 
con que mitigar el hambre que me devora. 

o sirvo ya para trabajar y todos me arrojan de 
sus casas; yo que he aniquilado mi existencia en el 


| campo de la produccion, para satisfacer agenas co- 


modidades, mientras los zánganos, sin trabajar, vi- 
vían en la opulencia; yo, pobre abejilla rompiéndome 
Jos huesos vivía en la indigencia más espantosa; 
ellos sin trabajar, habitaban suntuosos palacios as- 

irando el delicioso ambiente de sus perfumados sa- 
ones; yo, trabajando como una bestia, vivía insanas 
covachas, aspirando una atmósfera corrompida, sa- 
turada de miásmas deletéreos, emanados de la mise- 
ria que me rodeaba; ellos vestían á' costa de mi su- 


dor:ricos trajes; yo cubría. mi aterido cuerpo con. 


harapos, ellos comían ricos manjares, yo, ¡pobre de 
mí! que tantas veces he "regado esta tierra con mi 
sudor y mis lágrimas, para arrancar de sus entrañas 
los sabrosos frutos conque se regalan los señores, ali- 
mentaba mi cuerpo con unos 
de carne de esa que los argentinos mandán á la per- 
la de las antillas, para que «el obrero de esta tierra 
de promision, nutra su estómago extragado. por los 
malos alimentos. po 

¿A dónde fué á parar el fruto de mi sudor? Decid- 
mc. orugas que talais los campos del labriego, esteri- 
lizando sus afanes para satisfacer vuestros vicios; 






comercian con nuestro trabajo; pero luego 
años blanquean nuestro cabello ó tenemos la des- 
gracia de perder un miembro con que ejercitábamos . 
nuestra honrosa fnena, nos arrojan como trasto inú- 
til que no se utiliza ya. 


oniatos MN un pedazo. 
á 





guesía americana qued 





¿a dónde está el producto de mis trabajos? ¡Dadme lo 
que me habeis usurpado, infames! 


¿No sería justa y merecida recompensa despues 


de tantos años de trabajos, vigilias y privaciones, 
que tuviera ahora un modesto modo de vivir conque 
pas mi vejez? ¡Ah! eso no lo creen así los insaciables 


urgueses; mientras tenemos fuerza para producir, 
ue los 


l obrero llena con sus callusas manos el erario 


de millones, las arcas del comerciante, industrial y 
hacendado, encierran inmensas riquezas amusadas 
con lágrimas de sangre del infeliz proletario. El 
ejército negro aprisiona nuestra conciencia para ex- 
plotar nuestra ignorancia. 


Héme aquí, pues, triste y pesaroso, cual melan- 


cólico ciprés, agitado por los vientos de un destino 
cruel, envuelto en la miseria; mientras los burgueses 
contemplan desde el pináculo de su elevada pogicion , 


la humanidad desvalida, que se agita y se mueve 
afanosamente para sostener tantos ina que vi- 
ven á sus expensas sin producir nada. 

Así contemplaba el parricida desde la roca Tar- 
peya su obra de destruccion y ruina, pero seguid 
vosotros, burgueses consumando infamias, exaccio-, 
nes, arbitrariedades é injusticias; vuestras felonías 
son combustibles que arrojais inconscientes al fuego 
revolucionario que arde en el pecho del moderno 
pária. : 

¿No estais contentos aún con vuestros estúpidos 
privilegios, que quereis derramar sangre inocente, 
sangre de unos hombres que no tienen otro delito 

ue el de haber reclamado sus pe tanto tiempo ho- 
lladonderschos? ¿Pretendeis ahogar con su sangre 
la santa»causa que defienden, causa noble y genero- 
sa que constituye la completa emancipacion de la 
clase desheredada? Os engañais miserablemente; allí 
donde se levante un patíbulo ignominiuso para qui- 
tarle la vida bárbaramente á un obrero digno, hon- 
rado é inteligente, se levanta la conciencia indigna- 
da, de millones de prosélitos, que están dispuestos 4 
verter su sangre y morir si es preciso vengando la 
muerte de sus compañeros; resarciéndose al mismo 
tiempo de sus conculcados derechos; cumpliendo así 
con las leyes de la solidaridad y con un deber de 
compañerismo. 

1 horrendo crímen jurídico perpetrado por la - 
magistratura de Illinois, quedará grabado indeleble- 
mente en el corazon de todos los obreros, formará 
época memorable para la clase desheredada, vd 

Pero, ¿no os horroriza ver correr la sangre de 
inocentes? ¿nu temeis la expiaciun? ¡Ah burgueses, 
sois insaciables! Pero dejadlos que cometan la más 
abominable de las infamids; el que por sostener el. 
fastuoso oropel de sus palacios tienen que derramar 
sangre humava, en su propia conciencia lleva el 


juez severo, incorruprible, que ha de juzgar su per- 


versidad. 

Y tú, pobre obrero, trabaja y sufre, infeliz, pero 
¡ay de tí! si algun dia osas querer mejorar tu mísera 
condicion; eres ahorcado, deportado, encarcelado, fu- 
silado (¡demonio que bien riman estas tremebundas 
frases!) y lo que es peor aún, eres ametrallado sin 
compasion...... por el ejército mercenario de la bur- 
guesía. 

Pero temblad, señores de la tierra, tiranos del 
pueblo, verdugos de la humanidad, el dia que el 

ueblo trabajador, tenga couciencia de lo que es y 

o que vale, ese dia, no muy léjos por desgracia vues- 
tra, so erigirá en tribunal para pediros” estrecha 
cuenta de vuestras acciones; ese dia, el pueblo de 
que hoy os valeis como dócil instrumento para im- 
poner por medio de la fuerza vuestra omnímoda 
voluntad al pueblo que produce, se convertirá en 
baluarte inexpugnable donde se estrellarán, cual las 
olas del mar en la inflexible roca, vuestras bastardas 
maquinaciones. y 

Así discurría el buen viejo, mientras yo lo escu- 
chaba con verdadera atencion. Ya se vé, pero ¿qué 
entendía yo de anarquía, de injusticias sociales, de 
burgueses, de hambre y qué'se yo de cuántas máxrra- 
villas más? pero el deber me llamaba, y tuve que 
dejar la saludable plática; pero la caprichosa casía- 
lidad hizo que al dia siguiente muy de mañana! lo 
encontrase en el sitio que lo había dejado el dia £n- 
terior; entonces pálido y desencajado, en su frente 
contraida por el dolor ó la desesperacion se retrata- 
ba el sello del sufrimiento; ¡infeliz anciano! —dije pa- 
ra mis adentros—hé aquí una víctima más do las 
injusticias de los burgueses. 

De su trémula diestra pendía una corona de flo- 
res naturales; entre las variadas flores de que 
componía, resaltaba por su significacion la siempr 
viva y el laurel; pero oigamos sus últimas palabraf: 
¡Muertos! ¡y muertos por la causa del trabajo! ¡ma 
dicion! ¡baldon eterno Foto sus verdugos! La bu 

vengada y satisfecha. 

Héme aquí sufriendo las adversidades de. u: 

destino cruel; pero ya que he apurado hasta las he 





















ces la copa del infortunio, sétame permitido recrear 
mi fantasía contemplando la hermosa perspectiva 
que ante mi vista so presenta: los rayos del matuti- 
no crepúscúlo me anuncian un nuevo dia de pere- 
grinacion y de miseria. 

Pero ¿qué veo? el horizonte social amenaza tem- 

pestad, que puede muy bien convertirse en recio 
viento, que barra de una vez y para siempre el ve- 
“ tusto edificio de esta sociedad corrompida y viciada 
por el privilegio, donde no hay más que explotado- 
res y explotados, opresores y oprimidos. 
¿No oís allá, burgueses de todos los diablos, 
á través del occéano, un confuso rumor, semejante 
1 zumbido sordo de un vendabal? «Pues es la justa 
idignacion de un pueblo, que cansado ya de sufrir 
tayta iniquidad, no quiere vivir halagado con falsas 
Prímesas, que jamás se llegan ú realizar, y se pre- 
para 4 romper la tiránica coyunda, que por tanto 
tiempo lo ha tenido sujeto al carro triunfante de la 
tiranía burguesa; es el pueblo del antíguo continen- 
to; quo vá -á> 1 
derechos, 4 despecho del despotismo y la ambicion, 
único medio que su conciencia le dicta para resolver 
el intrincado problema de la cuestion social y eco- 
nómica. 

El eco de esa voz del proletario europeo ha re- 
po en todos los ámbitos de la tierra, llegando 

ta el mundo de Colon, como presagio de una nue- 









tuistar- por sí mismo -sus legítimos | 
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huelga que nos impusieron. Hoy reitero mis afirmacio- 
nes; no es honroso para los obreros, admitir condiciones 
de ningun género para trabajar; de admitir alguna, debe 
ser que, miéntras se les respete aislada ó colectivamen- 
te, respetarán; miéntras se crean un tanto—porque al 
valor íntegro debe ser la aspiracion general —retribuido 
de su trabajo, por llenar así las necesidades más apre- 
miantes de la vida, podrán no pedir mejoras de precios; 
miéntras no se le ataque 4 la paz que necesitan, para 
sus trabajos de organizacion y propaganda, no atacarán 
la agena; pero salirse de esos límites, es irse más allá de 
lo posible, y lo imposible, no es obra de nadie. Los 
hombres de leyes y los vendedores de víveres, ú otras 
entidades extrañas al arte del tabaco, no son competen- 
tes para inmiscuirse en asuntos que sólo está facultados 
á resolver Fabricantes y Tubaqueros, y éstos, sólo po- 
drán responder del presente, porque ni al uno ni al otro, 
pertenece el porvenir. : 
Creo, pues, que la version que ¿e corrió de que el 
Juez Loc estaba comisionado por los fabricantes para 
ue llamase á trabajar 4 los obreros, con la nivelación y 
peso, mediando antes un contrato, de que no habian 
de hacer huelgas durante cinco años, fué una de las 
tantas que se echaron ú volar, para impedir el embar- 
que de obreros tímidos, que creen que si salen de este 
estrecho y arenoso círculo, se van 4 morir de hambre y 
les va ú de el cólera, y le van á caer los balcones en 
sus huecas cabezas, 
Corrobora mi creencia, una ley que se puso en vigor 


va era de felicidad y de grandeza. El imperio de la | en la pasada legislatura, prohibiendo la contrata de tra- 


anarquía. Es 

o, pobre anciano, en los pocos dias que me res- 
tan de vida, rendiré culto de admiracion y respeto 
á los mártires de la santa causa de la emancipacion 
humana. 

Yo tambien siento aquí, en este pecho de traba- 
jador, vehemente amor á la noble y hermosa causa 

or la cual murieron aquellos cinco campeones de 
a anarquía; pero ya que no puedo verter una lágri- 
ma de eterna recordacion sobre sus tumbas, allá, un 
cuarto de legua de aquí, se destaca la blanca silueta 
de un ogaño Cementerio, donde yacen los restos de 
aquella que me dió el sér, muerta como he de morir 
yo, de hambre y de miseria; consecuencia de nues- 
tra honradez. Allí depositaré esta modesta corona, 
haciendo una sola la memoria de los héroes de No- 
viembre, con la de aquella que me lanzó al mundo 
desheredado, para padecer y sufrir las vejaciones y 
bilipendios de los privilegiados. - E 
nsad en paz, nobles hermanos, que vuestra 
abnegacion y heroismo servirá de estímulo á los 
trabajadores el dia de la lucha, para- no desmayar 
ante ningun peligro. 

La causa de la anarquía ha perdido siete ilustres 
propagandistas, pero en cambio se han adherido á 
ese santo ideal, millones de obreros que permanecían 
indiferentes ante el movimiento social que se está 
preparando. 

obreros, que alejados por completo de sus 
deberes, se echaban en brazos de la esperanza, espe- 
rando un Mesías que viniera á redimirlos; y hoy, 
desengañados ya de lo que gn esperar de los 
hombres del gobierno con la terrible leccion que 
acaban de tomar del país más liberal del mundo, de 
la gran República americana, marchan unidos por 
la senda trazada por la moderna ciencia, hasta lle- 
gar á su completa redencion. La burguesía ameri- 
cana ahogó con sangre la voz del obrero americano 
pero el ideal nó, ¡vive Dios! | 

Así se explicaba el buen viejo; hace dos años se 
conmemora pues, un hecho que en los anales de la 
Historia contemporánea no encuentra precedente 
alguno que demuestre tanta infamia, tanta cobardía, 
tanta saña; un hecho que vino á aumentar el ya vo- 
luminoso catálogo de iniquidades é injusticias que 
sobre Jos trabajadores pesan. Yo, el más humilde de 
los campesinos de Cuba, animálculo imperceptible 
que vejeta por obra y gracia de no sé quien, en este 
corro apido planeta que se llama tierra, hago una 
vez más, pública mi adhesion á las ideas que usted, 
amigo Director, defiende y propaga en el periódico 


de su digna direccion, y al mismo tiempo le pido 


mil perdones por haberme olyidado de mis deberes 
de corresponsal, trayendo á colacion recuerdos para 
mí tan tristes y para todo aquel que abrigue en su 
pecho ideas nobles y generosas. , 

Para concluir, advierto á los riferos y demás san- 
guijuelas, que si uo se enmiendan, me obligarán á 
emprender una campaña anti-rifera, anti-iumoral y 
anti-carnavalesca, que Ó se acaba tanta inmoralidad 
que amenaza invadir este hermoso y honrado pue- 
blo tan esquilmado: por el caciquismo, ó juro por 
mis zapatos de vaqueta, que dejo de ser, 


AS UN mozo D£ SITIO; 
Arroyo-Naranjo, Noviembro13 de 1889, 
_—_— ——— 
Koy West, Noviembre 19 de 1889. 
Sr, Director de Ex Propvoror. 27% 
* Querido compañero: Os dije en mi última corres- 
pondencia, el proyecto que se decia, iban á poner en 


planta los manufactureros con los tabaqueros, en caso de 
salir aquellos—como lo esperamos—derrotados en la 


bajadores, en Eee do forma y condicion que fuera; y 
no será un indivíduo como el Sr. Loc, el que se hará 
cargo de barrenarla, y ni mucho ménos los obreros, 
aceptarán con sus firmas, tamaña responsabilidad. 

Al dia siguiente de haberse retirado el Sr. Muñiz— 
que dicho sea de paso, le fuimosá despedir más de dos- 
cientos obreros, que sentíamos 'su separacion—decia 
Pendlenton á Gato, en el Ba-Room de las camarillas: 


La cuarentena que logró esa pandilla, se le hiciese 
sufrir al cañonero español, para quitarnos ese medio de 
embarque, les ha dado un resultado contraproducente; 
muchas personas, temiendo la incomodidad del cañone- 
ro, no se habian determinado á Marcharse; mas desde 
las remisiones de dinero que se hicieron de esa para 
embarque por las líneas Plant y Morgan fueron anun- 
ciadas, inscribieron sus nombres en las listas para ese 
efecto, y, afirmamos, que todos nos iremos marchando 
en paz y buen órden, hasta que sólo dejemos aquí, á los 
fabricantes, la Cámara de Comercio y su porta-estan- 
darte Pendleton. 

Tambien tienen puesto cordon sanitario los hcres de 
tierra que tiene' en Tampa el tal Pendleton, para que 
no logre su deseo, de hacerlos valer con nuestra inmi- 
gracion allí, 


Ayer decian los fabricantes, que por necesidad, ten- 
dríamos que rendirnos; y, creyendo bueno dar un tenton 
á la cosa, comisionaron á Gil Marrero, para que nos pro- 
pusiera, que fuésemos á trabajar con E nivelación y el 
peso, para que fuésemos con el honor del triunfo; más 
á la semana de estar trabajando, retirásemos nuestra 

ticion de un peso máds en vitola, para que'á la vista 
de los fabricantes y del mundo burgués, apareciésemos 
como hombres generosos y desprendidos y.... patrio- 
tas!! ¿Qué tal? ¿Os gusta, amigo Director? ¿habrá cinis- 
mo, habrá ultraje mayor á un pueblo que lucha deses- 
peradamente por sacudir un tanto la miseria que ha 
tiempo le abruma imposibilitándole la Peisencia? ¡Ge- 
nerosidad, desprendimiento, patriotismo nos pedís ú 
nosotros, que hemos sido el filon de vuestra insaciable 
avaricia; que cuando la caridad ó el deber ha reclamado 
nuestro auxilio, con largueza inusitada hemos puesto 
nuestro dinero al servicio del que lo hubiera solicitado, 
con verídicas 6 falaces invocaciones; á nosotros, que 
cuando estabais firmando algun contrato mercantil, que 
os daria píngies ganancias, yla patria os llamaba á que 
cumpliérais como buenos en aquella sangrienta lucha 
de 10 años, preferísteis la caja repleta de oro, ú los aza- 
res de la guerra, miéntras en aquellos campos, nuestros 
hermanos derramaban sangre preciosa, indigna de vos- 
otros, y digna de hombres de más virtudes, y miéntras 
nosotros los obreros éramos los sostenedores con nuestro 
dinero y fuerzas todas de ese ideal, por el que hubiéra- 
mos tambien muerto, para que ni aún lo agradeciérais! 
¡Sois unos egoistas, que no quereis más que dinero, y 
todo lo posponeis á vuestra ambicion sin miramientos 
de ninguna clase! 


Afortunadamente, amigo Director, la venda va ca- 
yendo de los ojos á algunos obcecados, la luz se va 
abriendo paso, y los que hasta ayer alardeaban de go- 
biernos rúba 6 ménos liberales y descentralizadores, para 
mejorar nuestra condicion de trabajadores, hoy dicen 
con más 6 ménos embozo-—para no exhibir su ridículo 
—«que todos son facciosos, y que en la solidaridad obre- 
ra está la solucion de todos los problemas que preocu- 
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pan al espíritu humano. Nosotros, los que ha largo 
tiempo lo hemos dicho, nos complacemos altamente con 
que hoy que tenemos á la vista el atropello Messonier, 
cometido en el. país clásico de la libertad, se reconozca 
tácitamente nuestra afirmacion, 

En estos momentos en que se alistan para embarcar- 
se más de 300 familias, Francisco Marrero ha llumado á 
sus comisionados, para proponerles la nivelación y un 
o En todas las vitolas, ménos en las piñas, á las que 
e aumenta medio peso. La comision ha rechazado la 
proposicion, por no venir completa, y porque se cree 
ue es, como todas las demás, para impedir el embarque. 
¡Bien por la Comision! Dignidad, perseverancia y com- 
pañerismo, y el triunfo es un hecho. 


nalmente, 6 Como 
'ANTA- ' 


_-DA————— 


Compañeros de Ex Probvoror. 
Gúira de Melena, Noviembre 20 de 1889, 
, Despues de dos años de absoluto silencio, inauguro 
hoy mis correspondencias desde este pueblo—que antes 
no parecia existir —lleno de entusiasmo, al contemplar 


ue aquí, como en todas partes donde se dan á conocer, 
tienen las redentoras ideas socialislas revolucionarias. 
El movimiento socialista que hoy invade todo el 
mundo civilizado, se manifiesta en estos instantes de 
preris para los obreros de este país, bajo la mejor y 
a más trascendental de sus formas en esta localidud. 

La solidaridad, esa gran palanca, en la que todos los 
trabajadores debemos apoyarnos para derrumbar de una 
vez para siempre con su formidable empuje todas las 
tiranías, las explotaciones todas, es hoy el punto objeti- 
vo de los trabajadores de este pueblo que, aletargados 
por las preocupaciones y los vicios, que aquí como en 
todo el mundo supieron las clases dominadoras engen- 
drar y desarrollar, sufrian los atropellos y vejámenes 
que á diario con ellos se vienen cometiendo, sin proferir 
ni un ¡ay! de indignacion que hiciera saber 4 sus com- 
pañieros de desgracia que eran víctimas del capital usur- 
pador y á sus verdugos que eran séres humanos, con 
derecho de ser hombres dignos, respetados y libres. 

Pero como todo tiene un término, el letargo de es- 
tos compañeros, siguiendo esa ley evolutiva, se despier- 
ta hoy al oir la voz del compañerismo con motivo de la 
infamia cometida .con los trabajadores de Cayo Hueso 
por aquella insaciable y soberbia burguesía. 

Tan pronto como aquí se supo que habia hermanos 
que sufrian y cuál era la causa, y que nuestro deber era 
auxiliarlos en todo, se reunieron varios compañeros 
convocaron una asamblea general de trabajadores de 
todos los oficios. e 

En dicha asamblea reinó el mayor órden y entusias- 
mo lo mismo en los que hicieron uso de la palabra que 
en los que llenos de fé sociulista asistieron al acto. 

Se nombró en ella un «Comité de Auxilios», com- 
uesto de los compañeros Alfredo Rico, presidente; 
esiderio Barreiro, secretario; Severo Acosta, tesorero, 

y los vocales Juan B. Marente ¿ Trineo Villegas; los 
cuales, apesar de la época calamitosa que á causa de la 
prolongada escasez de trabajo venimos sufriendo, reu- 
nieron la suma de ochenta y un pesos, diez centavos, 
billetes, y á cuyo éxito contribuyó tambien el antiguo 
compañero Víctor Hurta, el cual se brindó espontánea- 
mente á dar un matinée de prestidigitacion ú beneficio 
de los huelguistas, por lo cual le manifiesto aquí la más 
sincera muestra de gratitud en nombre de todos los 
obreros de este pueblo. 

Hoy no tengo tiempo disponible para escribir, y 
como urge mandar lo que hemos recolectado, cierro 
esta correspondencia, no sin antes hacer un llamamiento 
á la asociacion á los obreros de Gúira de Melena, pues 
mengua y no poca sería que cuando en las más apartadas 
regiones los trabajadores se asocian pura combatir viril 
y enérgicamente la tiranía y la avaricia burguesa, este 
pueblo esté sin dar señales de vida. 

¿Hasta cuándo, compañeros? ¿No veis la desigual- 
dad de precios en los jornales? ¿No observais los atro» 
pellos sin correctivo, las infamias impunes y la descon- 
sideracion sin límites, todos los dias y á todas horas? 

¿Hasta cuándo, repito, sufrireis pasivamente que se 
os trate, no como á hombres, sino como á bestias que 
están obligadas á cargar de grado ó por fuerza sin dere- 
cho á rebelarse? 

¿No os sentís hombres? ¿Vuestra sangre no seirrita y 
vuestra indignacion no se subleva al contemplar el cua- 
dro de miseria y humillacion, á que os tienen condena- 
dos vuestros explotadores? ¿Hasta cuándo? 

A la asociacion, compañeros, que ella es el único 
refugio, el baluarte único, tras el cual, parapetados, po- 
dremos vindicar las infamias y regenerar nuestra desdi- 
chada clase. 

Hasta otra, pues, en que hablaré largo y tendido de 
lo que aquí pasa, que es mucho y no de lo mejor. 

E tanto me despido de vosotros, deseandoos, salud 
S. 
e ARMANDO LA CANALLA. 
Hs — 


Guanabacoa, Noviembre 18 de 1889. 
Sr. Director de EL Probucrtor. 
Mi estimado compañero: con motivo de haberse ce- 
lebrado varias asambleas para tratar la cuestion del 
Cayo, en esta poblacion, se ha alborotado la grey políti- 


Hasta la otra, se despide por hoy, vuestro, frater-- 


el resultado feliz de nuestra propaganda y la aceptacion: 
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ea comentando nuestra actitud, bajo el prisma que me- 


jor ha convenido á las miras particulares, 


En otros tiempos. muy poco se ocupaban de nosotros 
los politicastros, puez estaban en la íntima conviccion 
de que con un discurso halagador que se nos pronun- 
n la manada de carneros 
dispuesta á seguirlos; pero hoy quieren variar de tácti- ; 
ea porque ven que los obreros de hoy no son los mansos 
<orderos que en otros tiempos se alucinaban con los 
cantos de sirena, porque hay muchos obreros que escri- ; 
ben en periódicos, que ocupan la tribuna, no para lucir | 


elara una vez al año ya te 


sus galas como escritores ú oradores, sino para hablar el ¡ 


| 


lenguaje que dicta una conciencia honrada. Así es, 
eompañiero Director, que todo se les vuelve decir que 
nuestro ideales son utópicos y, por lo tanto, perdemos 


nuestro tiempo; que nos cobijemos bajo su programa 


para que cuando venga el sufragio estemos mejor que 
en el Paraiso. 

¡Ah, señores políticos! ó sois muy ignorantes ó sois 
muy ciegos para no ver que los obreros están desenga- 
fiados de que con vuestras patrañas nada han de conse- 
guir; nuestra bandera es el Socialismo, ideal por el cual 
estamos dispuestos ú dar nuestras vidas, pues es el único 
partido donde halla personalidad el trabajador. 
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cuelas para la niñez desvalida, no creemos que haya | 


un sólo trabajador que deje de cooperar con sus fuer- 


zas al mayor éxito de dicha fúncion. 
Además hacemos constar, que no publicamos el 


programa tntegto, por no haber dc pod da lo hare- 

r ndonos hoy 
con vil Fa los Club contendientes son los ague- 
¡ rridos Á 


| 
' 


mos en el próximo número, conten 


y Carmelita. 
* 


Particípannos que en la fábrica de Gener llega á 
un grado tal el desórden en algunos vapores, con la 


inculta diversion del tirado de cabos y otras cosas, 


que el dia ménos pensado se arma la de Dios es 


risto y la diversion ú sainete se convierte en trajé- 
dia material. 

Vamos á ver, señores divertidos, si se dejan de tan 
impropios pasatiempos, en los que se suele mezclar 
sin quererlo, 4 hombres enemigos de semejantes co- 
sas, además de ser eso asunto de mal ejemplo y de 
muy pésimo gusto. 

* 


Al compañero que nos ha remitido una carta 


Los emigrados de Cayo Hueso que han venido á al- | denunciando las exigencias exajeradas que la seño- 


bergarse aquí, están muy bien atendidos por los obreros, 
tambien el Comité de la Alianza hace todo lo posible 
por aminorar en un tanto sus desgracias; antes de termi- 
nar este punto quiero dar á conocer los rasgos generosos 
«de dos personas que, aunque no son partidarios de nues- 
tras ideas, son acreedores á un elogio nuestro por sus 
sentimientos humanitarios. Uno es Miguel Castro, dueño 


| forma más clara los abusos que denuncia. De otro | 


ra capataza del desvalillado de la fábrica La Nené, 
como asimismo que las compañeras que allí traba- 
jan, ganan hoy un jornal más exípuo que el que ga- 
naban en épocas anteriores, sinembargo de que hoy 
despalilla cada una mayor cantidad de hojas aun- 
que sí ménos menojos, le suplicamos especifique en 


de la bodega que está situada en la calle de las Delicias | modo no podemos dar publicidad al contenido de 
esquina 4 San Andrés el cual el dia que llegaron las fa- | SU carta. 

milias emigradas del Cayo, llamó á varios miembros del ¡ * 

Comité de la Zona, á quienes les proporcionó casa donde : 


A 


alojar á los emigrados y que pidieran todos los efectos 
que se necesitasen en su tienda, tambien ha contribuido 
con buenas sumas de dinero para las recolectas que aquí 
se han hecho; el otroes D. Francisco Menendez, dueño 
de la fonda El Sol de Cuba, quien además de contribuir 
con dinero en las recolectas hechas, mandó el primer 
dia al «Círculo de Artesanos» la comida que se necesitó 
para los emigrados, sin cobrar un centavo. 

Me dice Lafayette que en su taller anda la lectura 
imuy mal, que se hacen las elecciones para las obras que 
se han de leer y que despues de votadas no se respetan; 
vamos, compañeros, un poco más de compañerismo, 
pues dice eso muy mal en una casa que lleva estableci- 
da Ja lectura como cuatro años. 


Tambien me dicen que cierto cocinero que vende 


almuerzo á las despalilladoras no es muy católico, que 
á la compañera que no le compra dicho artículo no quie- 
re venderle el café por la mañana; pero dejemos esto 
para otro dia, pues son tantas las cosas queme dicen 
de este bendito señor que tendré que dedicarle una co- 
rrespondencia entera. : 

Mo refieren de Amargura, que en cierto taller hay 
un operario llamado Pepito, que cada vez que se promue- 
mueve alguna conversacion referente á alguna Sociedad 
de trabajadores ó cosa por el estilo, empieza á arrancar 
las tiras del pellejo 4 los compañeros que valen más que 
él, que no de para las suscriciones quo se hacen Dra od 
compañeros del Cayo, porque ú él nadie le dá nada; 
ven acá desgraciado ¿no te acuerdas cuando la última 
huelga, que venían las comisiones de la Habana á traer 
los socorros á ésta, que tú eras el primero que venías á 
la «Caridad» á buscar los reales? Mira que si no te enmien- 
das te voy á sacar á la vergienza pública con tus pelos 
y señales para que te conozcan y te releguen al despre- 
cio, que es lo que mereces. 

Nuestro Alcalde Municipal trata por todos los me- 
dios moralizar el pueblo, y en .este sentido vaya una 

regunta: ¿no están prohibidos por el Gobierno Civil los 

bailes públicos en dias de trabajo? y si lo están ¿cómo 
aquí se consienten? 

Hasta otra, se despide de usted, 


RicoLETO. 


NOTAS Y NOTICIAS. 








Un dueño de tren de lavado, nos dicen, que ape- 
sar de haber sido lazarillo en otro tiempo, al ir á te- 
ner explicaciones con él, uno de sus obreros en huel- 
ga, (huelga provocada por sus intemperancias) para 
aclararle ciertos errores en que caia al interpretar 
la conducta de sus operarios, no le dejó hablar una 
palabra, diciendo enfáticamente: ¡Me deshonro ha- 
blando con usted! : 

Vamos, señor de los honores, no parece que los 
tiene usted muy firmes cuando tan sencillamente 
se pierden, y además, de ese modo no va á entender- 
se nunca con sus obreros. 


pa 

El dia 1? de Diciembre, se efectuará una funcion 
de Basse Ball, en los terrenos del Almendares, ú be- 
neficio del colegio «La Luz», patrocinado por e 
«Círculo de Trabajadores». 

Como quiera que esta funcion la colocan sus ini- 
ciadores bajo la proteccion de todos los trabajadores 
en general, y siendo destinado su producto á un he- 

* cho tan meritorio como lo es el sostenimiento de es- 
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Compañeros de la fábrica de Partagás: nos dicen 
que ahí no leeis la prensa obrera para que no haya 
disgustos; que para lo de Cayo Hueso contribuís 
muy flojamente; ¿será tambien para que no haya 
aquello? Que se leon obras á gusto hasta de quien no 
es tabaquero....... 

¡Qué afan de tranquilidad y armonía! Con un 
poquito más, os retirais del mundo, volvereis la fá- 
brica un convento huyendo, desengañados, de una 
vida tan pícara y tumultuosa. 

Si lo haceis, os despediremos como á los muertos 
con un descanse cn paz. 


»* 


En vista de la actual situacion en que la huelga 
de los fabricantes de tabacos ha colocado á los obre- 
ros, el Comité administrativo de En Propuctor ha 
acordado suspender la lista de los deudores á dicho 
periódico, hasta tanto.se resuelva el presente con- 
flicto. z 

e 


Segun mos participa nuestro corresponsal de 
Arroyo Naranjo, los operarios de G. García han vuel- 
to á admitir que se lea en esa casa EL PRODUCTOR, 
no sin tener que luchar con grandes obstáculos. 

Al tiempo dejamos los sucesos, y el tiempo ha 
venido á traer el convencimiento á los que de él ne- 
cesitaban. 

Bien por los tabaqueros de G. García. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3, Domicilio: Prado 53 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 


Manrique 102, entre Dragones y Zanja. - Consultas de 1 43. 


JE 


JOSE 3 BASSA. 


CIRUJANO DENTISTA, 








Participa haber trasladado su gabinete de Aguila 784 Drago- 
ncs 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 3 dela 
mañana 4 5 de la tarde. Los domingos y dias festivos sólo de 8 á 2. 

A fin de que por falta ó escasez de recursos nadie deje de utilizar 
$us sorvicios, el pago de las consultas y operaciones que dé ó practi- 

ue de 8411 y de 145, será á voluntad del paciente, considerán- 
des satisfecho con cualquie» cantidad, por mínima que sea. 

Los obreros que están sin trabajo podrán consultarse y ser ope- 
rados sin rotribucion. rr : 

Orificaciones, empastaduras y dentaduras artificiale=, 4 precios 
ínfimos 4 lo sumo y garantizados, 





GONZALEZ MORILLAS 


MÉDICO-CIRUJANO. 


ESPUCALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE 108 0J0S, 01D0S. 


Consultas de 12 á 2. Calzada del Monte, númce- 
ro 18. (Altos). 
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REGLA AZPEITIA 


COMADRONA 
Lealtad esquina á Maloja, 158. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE ) 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entro S. Nicolás y Anton 


. En este bien montado establecimiento hallará el público que 
visito, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero $ 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependeseia 

Se hacen fluses de luto en doce horas. / 
A convencerse, pues, visitando . 


La Australia, Monte número 84. 


LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. e ] 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y CAMISERIA . 
REINA NUMERO 41. 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. - 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita á sus numerósas amistades y al público en general so sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 


DRAGONES NUM.50. 
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INFIESTO Y COMPAÑIA, 


33% CALLE DE DRAGONES NUMERO 335 


INVITA 


ASUS NUMBROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, allado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, %., k., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros: para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 333. 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
La NIEVA GRANJA. 


DE DIEGO GARCIA [FREIRE. 
Galiano número 108, frente 4 Rarcclona, 





En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
usto, : 

Al objeto de este establecimiento, su dueña cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, sn esmerada con- 
feccion, trabajo y barebura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del.publico. 

MESA AMAS EE RN 


Imprenta Militar, Ricla 40. 





